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Se diría que este libro parte de un pensamiento de Benedicto XVI. “¿Por qué la 

belleza es un camino privilegiado para defender la fe y evangelizar al hombre de hoy”? 

Seguramente, a la mayoría de los hombres no les dice demasiado un Dios que solo 

llegue a la razón, pero que no afecte para nada al corazón. La razón busca, pero sólo el 

corazón encuentra. Pero el autor de este libro da un paso hacia adelante: el de acercar a 

los hombres la cuestión de la belleza, como una vía de acceso a Dios. Pero, ¿qué es la 

belleza? Platón dijo que “lo bello es difícil”. Porque hay bellezas y bellezas. ¿Por qué 

consideramos bellas realidades tan diversas como un poema, una puesta de sol, una 

novela, una película, una idea, una melodía, una mujer…? La belleza refleja una 

realidad múltiple y misteriosa, que parece no agotarse nunca. Pero cuando aparece lo 

bello en nuestra vida, siempre nos toma como por asalto. “Lo bello despierta una 

nostalgia de lo absoluto,  de lo infinito”. A Dios por la belleza suena a un itinerario que 

hay que recorrer y por el que hay que ascender. Lo bello no pasa nunca. F. Dostoyevski 

dijo: “El mundo será salvado por la belleza” Pero, ¿qué belleza será la que salve al 

mundo? El autor divide en tres partes este ensayo sobre la belleza: en la primera parte 

trata de la fuerza, del estupor y de la maravilla que despierta la belleza; en la segunda 

presenta los diversos tipos de belleza: la belleza del cosmos y de la persona, la belleza 

de la creación, la belleza del bien, la belleza de las obras maestras, la belleza de la 

liturgia, la belleza de la palabra, la belleza de la predicación; y en la tercera expone el 

máximo testimonio de la belleza: la belleza de la luz, la belleza del amor, la belleza de 

los santos y de la Virgen, Cristo, modelo de belleza, la belleza de Cristo y de sus 

amigos,  La belleza es algo que fascina y que remite a todos los hombres a ese Ser 

Supremo, Belleza infinita. La belleza no tiene ninguna utilidad. Por eso, puede ser ese 

camino que nos lleve hacia el Dios gratuito, que nos lo ha dado todo sin esperar nada a 

cambio. Un libro muy agradable, que envuelve al lector en un mundo de belleza, y que 

le hace presagiar la Belleza infinita. V.B. 
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El autor de esta obra, catedrático de eclesiología en la Facultad de teología de la 

Universidad de San Dámaso (Madrid), ofrece una reflexión crítica y sistemática sobre la 

Iglesia, pueblo de fieles cristianos. El título está tomado literalmente de una alocución 

del Cardenal Karol Wojtyla (un año antes de ser elegido Papa) en el Seminario Mayor 

de la diócesis de Czestochowa, en la que subraya el “nosotros” como sujeto de la 

Iglesia. Y esta afirmación resume el horizonte de este volumen de cuestiones de 

eclesiología que surge del Vaticano II, pero que, por otra parte, no pretende ser un 

tratado clásico de eclesiología. Una de las claves fundamentales de toda la obra es la 

fidelidad al Vaticano II. Esta obra consta de tres partes. En la primera, Una Eclesiología 

pastoral tras los pasos del Vaticano II, (cc. I-III) trata de cómo se recibió el Concilio, 

perspectiva teológica de “Lumen Gentium” y de la índole pastoral del magisterio y 


